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EL DEPORTE SEGÚN LEÓN XIV: 
«Camino de paz, escuela de respeto y lealtad, cultura de 
encuentro y fraternidad, ayuda para encontrar al Dios Trinidad» 

 

Desde pequeño Roberto Francisco Prevost Martínez, León XIV, 

Papa, le gustaba jugar al fútbol y al beisbol. Es forofo de su modesto 

equipo de beisbol, Chicago White Sox. Practica el tenis. Los gestos 

y comentarios realizados con periodistas de la Cope, con Jannik 

Sinner, con el equipo y técnicos del Nápoles, con los participantes 

en el Giro de Italia; durante el jubileo de los deportistas y la bella 

homilía en la que engarzó deporte y Santísima Trinidad, han sido 

muy significativos y pueden ayudar a los entrenadores, profesores, 

encargados de la formación deportiva y a los alumnos en nuestros 

colegios, ahora en este comienzo de curso académico 2025-2026.  

Al día siguiente de su elección como Papa, 9 de mayo de 2025, dos 

periodistas de la Cope propusieron a León XIV hacer un torneo de 

tenis, a lo que respondió muy simpático «con tal de que no traigan 

a Jannik Sinner» (actual número uno del mundo). Estaba 

participando en el torneo de Roma Masters 1000; y en julio de este 

año ganó la final de Wimbledon, frente a nuestro tenista Carlos 

Alcaraz. Y además el apellido, “sinner” en inglés significa 

“pecador”.  

El día 14 de mayo el tenista italiano J. Sinner visitó al Papa y le 

regaló una raqueta muy parecida con la que jugaba. «¡Así que 

ahora, señaló el Papa, ya podría jugar en Wimbledon!» Sinner le 

propuso jugar allí mismo un poco, a lo que el Papa respondió: 

«¡Mejor aquí no, todo se rompe!»  

El día 27 de mayo de 2025 la Sociedad deportiva de fútbol del 

Nápoles, campeón de la liga italiana (lo scudetto), visitó al papa, 

quien comenzó su discurso con una broma: «Quizás no querían 

aplaudir porque en la prensa dicen que soy hincha de la Roma… 

¡Pero bienvenidos! Eso lo dice la prensa. ¡No todo lo que leen en la 

prensa es verdad!». Felicitó al equipo e indicó que 

«lamentablemente cuando el deporte se convierte en negocio, corre 



El Papa León y el Deporte 4 

el riesgo de perder los valores que lo hacen educativo». Subrayó 

que el campeonato lo gana el equipo: «los jugadores el entrenador 

con todo el equipo técnico y la sociedad deportiva». Es el aspecto 

más importante. Su valor radica en «el ejemplo de un equipo que 

trabaja unido, en el que el talento de cada uno se pone al servicio 

del conjunto». A los padres y a los dirigentes deportivos les pidió: 

«prestar mucha atención a la calidad moral de la experiencia 

deportiva a nivel agonístico, porque está en juego el crecimiento 

humano de los jóvenes»1 

 

El día 1 de junio de 2025, el Papa saludó a los ciclistas del Giro de 

Italia en su última etapa, «modelos para los jóvenes de todo el 

mundo» y lo importante que es el ciclismo y el deporte en general. 

Les recomendó cuidar el cuerpo, pero también el espíritu, estar 

atentos a todo el ser humano: cuerpo, mente, corazón y espíritu; y 

«siempre son bienvenidos aquí en el Vaticano, siempre son 

acogidos por la Iglesia que representa el amor de Dios por todas las 

personas»2 

 

El 15 de junio de 2025 León XIV unió el deporte con la Santísima 

Trinidad3. Nada absurdo tanto en cuanto «toda buena actividad 

humana lleva consigo un reflejo de la belleza de Dios […] relación 

viva entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que se abre a la 

humanidad y al mundo (pericoresis), es decir, “danza”: una danza 

de amor recíproco». «Hemos sido creados por un Dios que “juega” 

(Pr. 8,30-31), un Deus ludens, un Dios que se divierte. Y por eso el 

deporte puede ayudarnos a encontrar a Dios Trinidad: porque 

requiere un movimiento del yo hacia el otro, ciertamente exterior, 

pero también y sobre todo interior. Sin esto, se reduce a una estéril 

 
1 LEÓN XIV, Discurso Saludo a la Sociedad deportiva de fútbol del Nápoles (27.05.2025). 
2 Id., Discurso Saludo A los ciclistas del Giro d´Italia (1.06.2025). 
3 No pasó desapercibida esta propuesta al querido, afiliado a la Orden, sacerdote leonés y gran 
moralista José Román Flecha, cf. J.R. FLECHA ANDRÉS, «La Trinidad y el deporte»: Diario de León 
(05.07.2025) [Acceso 08.05.2025]: https://www.pressreader.com/spain/diario-de-
leoneanx/20250705/283171499533522? srsltid=AfmBOorMRemNs2axaKJ0lBHLSEZFeaO-
mxhXSkmSxBRH-tLd0Gd-5WRD 
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competencia de egoísmos». Cuando gritamos “dai” (en español 

“dale”) es imperativo del verbo “dar”, y no es solo dar una 

prestación física, quizá extraordinaria, sino de darse uno mismo, de 

“jugársela”. Se trata de entregarse por los demás -por el propio 

crecimiento, por los aficionados, por los seres queridos, por los 

entrenadores, por los colaboradores, por el público, incluso por los 

adversarios— y, si se es verdaderamente deportista, esto vale 

independientemente del resultado4. 

En una sociedad individualista el deporte, si se practica en equipo, 

enseña el valor de la colaboración, caminar juntos, compartir, que 

está en el corazón mismo de la vida de Dios (Jn 16,14-15). Así, 

«puede convertirse en un importante instrumento de recomposición 

y encuentro, entre los pueblos, en las comunidades, en los entornos 

escolares y laborales, en las familias».  

En una sociedad cada vez más digital, el deporte valora la 

concreción de estar juntos, el sentido del cuerpo, del espacio, del 

esfuerzo, del tiempo real. Ayuda a un contacto saludable con la 

naturaleza y con la vida concreta, único lugar en el que se ejerce el 

amor (1Jn 3,18).  

En una sociedad competitiva, donde solo los fuertes y los 

ganadores merecen vivir, el deporte también enseña a perder, 

poniendo a prueba al hombre, en el arte de la derrota, con una de 

las verdades más profundas de su condición: la fragilidad, el límite, 

la imperfección. A partir de esta fragilidad nos abrimos a la 

esperanza. Recordó que «Jesús es “el verdadero atleta de Dios”, 

porque venció al mundo no con la fuerza, sino con la fidelidad del 

amor».5  

León XIV señaló también el valor significativo del deporte para 

muchos santos de nuestro tiempo, como Pier Giorgio Frassati 

 
4 El deporte es «alegría de vivir, juego, fiesta, y como tal debe valorarse […] mediante la 
recuperación de su gratuidad, de su capacidad para estrechar lazos de amistad, para favorecer el 
diálogo y la apertura de unos hacia otros, […] por encima de las duras leyes de la producción y el 
consumo y de cualquier otra consideración puramente utilitaria y hedonista de la vida” (cf. JUAN 
PABLO II, Homilía para el Jubileo de los Deportistas, 12.04.1984).  
5 Id., Homilía en la Misa por el Jubileo de los deportistas (29.10.2000).  
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(1901-1925)6, patrono de los montañeros. Y lo mucho que puede 

contribuir, como ya señaló Pablo VI, a devolver la paz y la 

esperanza a una sociedad devastada por las consecuencias de la 

guerra.7 

La Iglesia confía a los deportistas una misión maravillosa: ser, en 

las actividades que realizan, reflejo del amor de Dios Trinidad 

para bien de ustedes y sus hermanos. Pide un compromiso 

entusiasmado en esta misión «como atletas, formadores, sociedad, 

grupos, como familias». Y a María que nos oriente hacia la victoria 

más grande: la de la eternidad, el “campo infinito” donde el juego 

no tendrá fin y la alegría será plena (1Co 9,24-25; 2Tim 4,7-8).8 

En el Ángelus de ese mismo día, 15 de junio de 2025, exhortó a 

vivir la actividad deportiva, incluso a nivel competitivo, siempre 

con espíritu de gratuidad, con espíritu “lúdico” en el sentido noble 

de este término, porque en el juego y en la sana diversión el ser 

humano se asemeja a su Creador. Y definió además el deporte como 

«un camino para construir la paz, porque es una escuela de 

respeto y lealtad, que hace crecer la cultura del encuentro y la 

fraternidad».9 

 
6 Fue beatificado por Juan Pablo II, el 20 de mayo de 1990. Por ayudar a los pobres encontró la 
enfermedad muy contagiosa (poliomielitis) y murió muy joven en Turín, ciudad que también le vio 
nacer. Cf. I. GONZÁLEZ MARCOS, Haced lo que dicen. Itinerario espiritual para los jóvenes del tercer 
mileno [Palabra y Vida 27] Guadarrama (Madrid) 2012, pp. 112-113. 
7 Cf. PABLO VI, Discurso A los miembros del Centro Sportivo Italiano (20.03.1965). Conmemoraba el 
vigésimo aniversario de su fundación, con el lema «veinte años de deporte para una sociedad 
nueva». El deporte «puede ser utilísimo instrumento para la elevación espiritual de la persona 
humana, condición primera e indispensable de una sociedad ordenada, serena, constructiva». 
Además de animar a ser “levadura” (Mt. 13,33), y exhalar el “buen olor de Cristo” (2Cor 2,15) les 
recuerda con sus propias palabras: «la Iglesia ve en el deporte una gimnasia de los miembros y del 
espíritu; un ejercicio de educación moral, y, por ello, admira, aprueba, anima al deporte, en sus 
diversas formas, aquella sistemática, especialmente, deber de toda la juventud y dirigida al 
desarrollo armónico del cuerpo y sus energías […] y más si el empleo de las fuerzas físicas se 
acompaña con el empleo de las fuerzas morales, que pueden hacer del deporte una disciplina 
personal, un severo entrenamiento de contactos sociales, fundados sobre el respeto de la palabra 
propia y de la persona de los otros, un principio de cohesión social, que llega a tejer relaciones 
amistosas incluso en el campo internacional» Cf. Ibid., Discurso A los ciclistas del Giro de Italia 
(30.05.1964). 
8 LEÓN XIV, Homilía Jubileo del Deporte. Solemnidad de la S. Trinidad (15.06.2025).  
9 Ibid., Ángelus (15.06.2025). Los jóvenes son «el signo que un mundo distinto es posible, un mundo 
de fraternidad y amistad, donde los conflictos se afrontan no con las armas, sino con el diálogo». 
Pero para ello hay que estar unidos a Cristo como los sarmientos a la vid: «darán mucho fruto; 
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Animó a los scouts de Francia10, reunidos (“Clameurs”) para 

reflexionar sobre un mundo más justo y sostenible, por querer poner 

el scoutismo al servicio de los retos climáticos y contribuir a la 

tutela del ambiente reforzando el servicio al bien común. Hoy 

somos invitados a escuchar con atención el grito de lo creado. 

Urgencia que se impone a todo el género humano, al que Dios ha 

confiado su obra. Ante tanto deterioro de la vida y degradación 

social, desigualdad, falta de agua potable, acceso a la energía, se 

impone a todos una educación ecológica para invertir el orden de 

las cosas. Y puesto que estáis acostumbrados a vivir en la 

naturaleza, fabricar objetos, orientaros y crear juegos y veladas, lo 

cual os lleva a tratar lo creado con respeto, podéis ofrecer mucho a 

la sociedad con vuestro estilo de vida. En este encuentro podréis 

enriqueceros con valores como el encuentro, la acogida del otro en 

su diversidad y complementariedad. Sois los embajadores de la 

hermandad y de la paz en vuestro ambiente de vida. Provenís de 

tradiciones culturales y contextos sociales diversos, tenéis 

personalidades y edades diferentes. Estáis en contacto con personas 

adultas y ancianas. Es una riqueza, una ventaja, que os consiente 

ver las cosas a lo grande y concebir un mundo pacífico con las 

armas del cristiano, que son la fe, la verdad, la justicia, el Evangelio 

de la paz (Ef 6,11-17). Y puesto que muchos recibirán el 

sacramento de la confirmación, estáis consagrados, encargados de 

testimoniar vuestra fe en el mundo, ser agentes de cambio y de 

esperanza en la sociedad. Esta es la responsabilidad de un discípulo 

activo de Cristo, empeñado en el anuncio del Evangelio y en el amor 

hacia el prójimo. Pero todo esto es posible solo gracias a la vida de 

oración y de amistad con Dios. Seguid adelante sin perder la 

esperanza, sin desanimarse y sin ceder al pesimismo. Sabed que 

cada uno de vosotros es único en la creación, amado de forma 

personal por el Señor. No dejéis de creer en un mundo mejor y al 

 
serán sal de la tierra, luz del mundo; serán semillas de esperanza allí donde viven: en la familia, con 
sus amigos, en la escuela, en el trabajo, en el deporte. Semillas de esperanza con Cristo nuestra 
esperanza», Ibid., Ángelus (03.08.2025). 
10 Ibid., Mensaje A la reunión de Scouts y guías de Francia (Jambville, 24-28 julio 2025) 
(03.07.2025). 
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advenimiento de una auténtica civilización del amor. Sed 

constructores de puentes entre las generaciones, las culturas y los 

pueblos. Confiando en la intercesión de san Jorge, vuestro patrón y 

en la solicitud maternal de la Virgen María el papa finaliza con su 

Bendición Apostólica.  

Entre las experiencias hermosas que durante los días del jubileo de 

la juventud habían protagonizado los jóvenes señaló León XIV «el 

intercambio de conocimientos, compartido expectativas, dialogado 

con la ciudad a través del arte, la música, la informática y el 

deporte».11 

No cabe duda, el deportista Papa León XIV anima a todos los 

jóvenes a practicar deporte por su valor educativo cuando no se 

convierte en negocio, ser juego, fiesta, gratuidad, instrumento de 

elevación espiritual de la persona humana, principio de cohesión 

social, entre pueblos, ciudades, familias, incluso en el campo 

internacional, y una de las experiencias más hermosas que han 

podido vivir los jóvenes durante el jubileo. Lo importante es el 

equipo, trabajar unidos, poniendo cada talento al servicio del 

conjunto. Pide el papa cuidar el cuerpo, la mente, el corazón y el 

espíritu. A los deportistas que sean modelos para los jóvenes; a los 

padres y dirigentes deportivos que cuiden la calidad moral. A los 

jóvenes que pongan su mirada en los santos deportistas, como Pier 

Giorgio Frassati, patrono de los montañeros, que contribuyan al 

servicio de los retos climáticos y al bien común; sean embajadores 

de humanidad y de paz, constructores de puentes entre 

generaciones, culturas y pueblos. Creados por un Deus ludens, el 

deporte puede ayudar a encontrar a Dios Trinidad y nuestra misión 

es ser reflejo de ese Dios Trinidad. El deporte contribuye a la paz, 

es escuela de respeto y lealtad que hace crecer la cultura del 

encuentro y la fraternidad, es entrega a los demás, 

independientemente del resultado y nos enseña el arte de la derrota, 

la fragilidad, el límite e imperfección de lo que somos. Toda una 

lección de antropología. 

 
11 Ibid., Palabras antes de la celebración del Jubileo de los jóvenes en Tor-Vergata (03.08.2025). 
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P. Isaac González Marcos, OSA  
Facultad Teológica de Burgos  

y Centros Teológicos Agustinianos (Madrid y Valladolid)  
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JUBILEO DEL DEPORTE 

PAPA LEÓN XIV 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

 

En la primera Lectura hemos escuchado estas palabras: «Así habla 

la Sabiduría de Dios: “El Señor me creó como primicia de sus 

caminos, antes de sus obras, desde siempre. […] Cuando él 

afianzaba el cielo, yo estaba allí; […] yo estaba a su lado como un 

hijo querido y lo deleitaba día tras día, recreándome delante de él 

en todo tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia 

era estar con los hijos de los hombres» (Pr 8, 22.27.30-31). Para 

san Agustín, la Trinidad y la sabiduría están íntimamente 

relacionadas. La sabiduría divina se revela en la Santísima Trinidad, 

y la sabiduría nos lleva siempre a la verdad. 

 

Y hoy, mientras celebramos la solemnidad de la Santísima 

Trinidad, estamos viviendo el Jubileo del Deporte. El binomio 

Trinidad-deporte no es precisamente habitual, sin embargo, la 

asociación no es absurda. De hecho, toda buena actividad humana 

lleva consigo un reflejo de la belleza de Dios, y sin duda el deporte 

es una de ellas. Después de todo, Dios no es estático, no está cerrado 

en sí mismo. Es comunión, relación viva entre el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo, que se abre a la humanidad y al mundo. La teología 

llama a esta realidad pericoresis, es decir, “danza”: una danza de 

amor recíproco. 

 

Es de este dinamismo divino de donde brota la vida. Hemos sido 

creados por un Dios que se complace y se regocija en dar la 

existencia a sus criaturas, que “juega”, como nos ha recordado la 

primera lectura (cf. Pr 8,30-31). Algunos Padres de la Iglesia 

hablan incluso, con audacia, de un Deus ludens, de un Dios que se 
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divierte12. Es por eso que el deporte puede ayudarnos a encontrar a 

Dios Trinidad: porque requiere un movimiento del yo hacia el otro, 

ciertamente exterior, pero también y sobre todo interior. Sin esto, 

se reduce a una estéril competencia de egoísmos. 

 

Pensemos en una expresión que, en italiano, se utiliza 

habitualmente para animar a los atletas durante las competiciones: 

los espectadores gritan: “Dai!” [en español “¡Dale!”]. Quizás no 

nos damos cuenta, pero es un imperativo precioso; es el imperativo 

del verbo “dar”. Y esto nos puede hacer reflexionar: no se trata solo 

de dar una prestación física, quizá extraordinaria, sino de darse uno 

mismo, de «jugársela». Se trata de entregarse por los demás —por 

el propio crecimiento, por los aficionados, por los seres queridos, 

por los entrenadores, por los colaboradores, por el público, incluso 

por los adversarios— y, si se es verdaderamente deportista, esto 

vale independientemente del resultado. San Juan Pablo II —un 

deportista, como sabemos— hablaba así de ello: “El deporte es 

alegría de vivir, juego, fiesta, y como tal debe valorarse […] 

mediante la recuperación de su gratuidad, de su capacidad para 

estrechar lazos de amistad, para favorecer el diálogo y la apertura 

de unos hacia otros, […] por encima de las duras leyes de la 

producción y el consumo y de cualquier otra consideración 

puramente utilitaria y hedonista de la vida”.13 

 

Desde este punto de vista, mencionamos en particular tres aspectos 

que hacen del deporte, hoy en día, un medio valioso para la 

formación humana y cristiana. 

 

En primer lugar, en una sociedad marcada por la soledad, en la que 

el individualismo exagerado ha desplazado el centro de gravedad 

del “nosotros” al “yo”, terminando por ignorar al otro, el deporte —

 
12 Cf. S. Salonio de Ginebra, in Expositio Mystica in Parabolas Salomonis et Ecclesiasten; S. 

Gregorio Nacianceno, Carmina, I, 2, 589. 
13 Cf. Homilía para el Jubileo de los Deportistas, 12 abril 1984. 
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especialmente cuando se practica en equipo— enseña el valor de la 

colaboración, de caminar juntos, de ese compartir que, como hemos 

dicho, está en el corazón mismo de la vida de Dios (cf. Jn 16, 14-

15). De este modo, puede convertirse en un importante instrumento 

de recomposición y encuentro, entre los pueblos, en las 

comunidades, en los entornos escolares y laborales, en las familias. 

 

En segundo lugar, en una sociedad cada vez más digital, en la que 

las tecnologías, aunque acercan a personas lejanas, a menudo alejan 

a quienes están cerca, el deporte valora la concreción de estar 

juntos, el sentido del cuerpo, del espacio, del esfuerzo, del tiempo 

real. Así, frente a la tentación de huir a mundos virtuales, ayuda a 

mantener un contacto saludable con la naturaleza y con la vida 

concreta, único lugar en el que se ejerce el amor (cf. 1Jn 3, 18). 

 

En tercer lugar, en una sociedad competitiva, donde parece que sólo 

los fuertes y los ganadores merecen vivir, el deporte también enseña 

a perder, poniendo a prueba al hombre, en el arte de la derrota, con 

una de las verdades más profundas de su condición: la fragilidad, el 

límite, la imperfección. Esto es importante, porque es a partir de la 

experiencia de esta fragilidad que nos abrimos a la esperanza. El 

atleta que nunca se equivoca, que no pierde jamás, no existe. Los 

campeones no son máquinas infalibles, sino hombres y mujeres 

que, incluso cuando caen, encuentran el valor para levantarse. 

Recordemos una vez más, a este respecto, las palabras de san Juan 

Pablo II, quien decía que Jesús es “el verdadero atleta de Dios”, 

porque venció al mundo no con la fuerza, sino con la fidelidad del 

amor14. 

 

No es casualidad que, en la vida de muchos santos de nuestro 

tiempo, el deporte haya tenido un papel significativo, tanto como 

práctica personal que como vía de evangelización. Pensemos en el 

 
14 Cf. Homilía en la Misa por el Jubileo de los deportistas, 29 octubre 2000). 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20001029_jubilee-sport.html
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beato Pier Giorgio Frassati, patrono de los deportistas, que será 

proclamado santo el próximo 7 de septiembre. Su vida, sencilla y 

luminosa, nos recuerda que, así como nadie nace campeón, tampoco 

nadie nace santo. Es el entrenamiento diario del amor lo que nos 

acerca a la victoria definitiva (cf. Rm 5,3-5) y nos hace capaces de 

trabajar en la construcción de un mundo nuevo. Así lo afirmaba 

también san Pablo VI, veinte años después del final de la Segunda 

Guerra Mundial, recordando a los miembros de una asociación 

deportiva católica lo mucho que el deporte había contribuido a 

devolver la paz y la esperanza a una sociedad devastada por las 

consecuencias de la guerra15.  

 

Queridos deportistas, la Iglesia les confía una misión maravillosa: 

ser, en las actividades que realizan, reflejo del amor de Dios 

Trinidad para bien de ustedes y sus hermanos. Comprométanse con 

entusiasmo en esta misión: como atletas, como formadores, como 

sociedad, como grupos, como familias. E Papa Francisco solía 

subrayar que María, en el Evangelio, se nos presenta activa, en 

movimiento, incluso “corriendo” (cf. Lc 1, 39), dispuesta, como 

saben hacer las madres, ponerse en movimiento ante la señal de 

Dios, para socorrer a sus hijos.16 Le pedimos que acompañe 

nuestros esfuerzos y nuestros impulsos, y que los oriente siempre 

hacia lo mejor, hasta la victoria más grande: la de la eternidad, el 

«campo infinito» donde el juego no tendrá fin y la alegría será plena 

(cf. 1 Co 9, 24-25; 2 Tim 4,7-8). 

Fiesta de la Santísima Trinidad 

Roma, 15 de junio de 2025 
 

 

 
15 Cf. Discurso a los miembros del C.S.I., 20 marzo 1965). Decía, “es la formación de una sociedad 

nueva a la que se dirigen vuestros esfuerzos: […] conscientes de que el deporte, en los sanos 

elementos formativos que valora, puede ser un instrumento muy útil para la elevación espiritual de 

la persona humana, condición primera e indispensable de una sociedad ordenada, serena y 

constructiva” (cf. ibíd). 
16 Cf. Discurso a los voluntarios de la JMJ, 6 agosto 2023). 
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LA VIDA EN ABUNDANCIA 

Carta del Papa León XIV sobre el valor del deporte 

«El ejercicio del deporte es una actividad común, abierta a todos y 

saludable para el cuerpo y para el espíritu, hasta el grado de 

constituir una expresión universal de lo humano» 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Con ocasión de la celebración de los XXV Juegos Olímpicos 

Invernales, que se realizarán entre Milán y Cortina d’Ampezzo del 

6 al 22 de febrero próximo, y de los XIV Juegos Paralímpicos, que 

tendrán lugar en las mismas localidades, del 6 al 15 de marzo, deseo 

dirigir un saludo y los mejores deseos a cuantos están directamente 

implicados y, al mismo tiempo, aprovechar la oportunidad para 

proponer una reflexión destinada a todos. La práctica deportiva, lo 

sabemos, puede tener una naturaleza profesional, de altísima 

especialización; en esta forma corresponde a la vocación de pocos, 

aun suscitando admiración y entusiasmo en el corazón de tantos, 

que vibran al ritmo de las victorias o de las derrotas de los atletas. 

Pero el ejercicio del deporte es una actividad común, abierta a todos 

y saludable para el cuerpo y para el espíritu, hasta el grado de 

constituir una expresión universal de lo humano. 

 

Deporte y construcción de la paz 

Con motivo de los anteriores Juegos Olímpicos, mis predecesores 

han subrayado cómo el deporte puede tener un rol importante para 

el bien de la humanidad, en particular para la promoción de la paz. 

Por ejemplo, san Juan Pablo II, dirigiéndose a los jóvenes atletas 

provenientes de todo el mundo en 1984, citó la Carta olímpica,17 

que considera el deporte como un factor que requiere «un espíritu 

de mejor comprensión mutua y amistad, contribuyendo así a 

construir un mundo mejor y más pacífico». Él animó a los 

participantes con estas palabras: «Hagan que sus encuentros sean 
 

17 Comité Olímpico Internacional, Olympic Charter 1984, Losanna 1983, 6. 
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un signo emblemático para toda la sociedad y un preludio de esa 

nueva era, en la cual “no levantará la espada una nación contra otra” 

(Is 2, 4)».18 

En esta línea se sitúa la Tregua olímpica, que en la antigua Grecia 

era un acuerdo dirigido a suspender las hostilidades antes, durante 

y después de los Juegos Olímpicos, para que los atletas y los 

espectadores pudieran viajar libremente y las competiciones 

pudieran realizarse sin interrupciones. La institución de la Tregua 

surge de la convicción de que la participación en competiciones 

reglamentadas (agones) constituye un camino individual y 

colectivo hacia la virtud y la excelencia (aretē). Cuando el deporte 

se practica en este espíritu y en estas condiciones, se promueve la 

maduración de la cohesión comunitaria y del bien común. 

La guerra, por el contrario, nace de la radicalización del desacuerdo 

y del rechazo de cooperar los unos con los otros. El adversario es 

entonces considerado como un enemigo mortal, a quien hay que 

aislar y, si es posible, eliminar. Las trágicas evidencias de esta 

cultura de muerte están ante nuestros ojos —vidas truncadas, 

sueños destrozados, traumas de los supervivientes, ciudades 

destruidas— como si la convivencia humana se redujera 

superficialmente al escenario de un videojuego. Pero esto no debe 

hacernos olvidar nunca que la agresividad, la violencia y la guerra 

son siempre «una derrota de la humanidad».19 

Acertadamente, la Tregua olímpica ha sido propuesta de nuevo en 

tiempos recientes por el Comité Olímpico Internacional y la 

Asamblea General de las Naciones Unidas. En un mundo sediento 

de paz, necesitamos instrumentos que pongan «fin a la prepotencia, 

a la exhibición de la fuerza y al desinterés por el derecho».20 Aliento 

vivamente a todas las naciones, con ocasión de los próximos Juegos 

Olímpicos y Paralímpicos invernales, a redescubrir y respetar este 

instrumento de esperanza que es la Tregua olímpica, símbolo y 

profecía de un mundo reconciliado. 

 
18 S. Juan Pablo II, Homilía en la Santa Misa por el Jubileo de los deportistas (12 abril 1984), 3. 
19 Id., Discurso al Cuerpo Diplomático (13 enero 2003), 4. 
20 Encuentro internacional por la paz. Religiones y culturas en diálogo (Roma, 28 octubre 2025). 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/2003/january/documents/hf_jp-ii_spe_20030113_diplomatic-corps.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2025/october/documents/20251028-meeting-pace.html
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El valor formativo del deporte 

«Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en 

abundancia» (Jn 10, 10). Estas palabras de Jesús nos ayudan a 

comprender el interés de la Iglesia por el deporte y el modo en el 

que el cristiano se acerca a él. Jesús puso siempre a las personas en 

el centro, se ocupó de ellas, deseando para cada una la plenitud de 

la vida. Por eso, como afirmó san Juan Pablo II, la persona humana 

«es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el 

cumplimiento de su misión».21 La persona, por tanto, según la 

visión cristiana, debe permanecer siempre en el centro del deporte 

en todas sus expresiones, incluso en las de excelencia agonística y 

profesional. 

A la luz de esto, en los escritos de san Pablo, conocido como el 

Apóstol de las gentes, podemos encontrar una sólida base de dicha 

conciencia. En el tiempo en el que él escribía, los griegos ya poseían 

desde hacía mucho tiempo tradiciones atléticas. Por ejemplo, la 

ciudad de Corinto patrocinaba los juegos ístmicos cada dos años 

desde el siglo VI a. C.; por ello, escribiendo a los corintios, Pablo 

recurrió a imágenes deportivas para introducirlos en la vida 

cristiana: «¿No saben que —escribe— en el estadio todos corren, 

pero uno solo gana el premio? Corran, entonces, de manera que lo 

ganen. Los atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una 

corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una corona 

incorruptible» (1 Co 9, 24-25). 

Siguiendo la tradición paulina, muchos autores cristianos utilizaron 

imágenes atléticas como metáforas para describir las dinámicas de 

la vida espiritual; y esto, hasta hoy, nos hace reflexionar sobre la 

profunda unidad entre las diferentes dimensiones del ser humano. 

Si bien no faltan, en épocas pasadas, escritos cristianos —

influenciados por filosofías dualistas— que tienen una visión más 

bien negativa del cuerpo, el hilo conductor de la teología cristiana 

ha subrayado la bondad del mundo material afirmando que la 

 
21 S. Juan Pablo II, Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 14. 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_04031979_redemptor-hominis.html
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persona es unidad de cuerpo, alma y espíritu. En efecto, los teólogos 

de la antigüedad y del medioevo refutaron con fuerza las doctrinas 

gnósticas y maniqueas, precisamente porque consideraban el 

mundo material y el cuerpo humano como intrínsecamente malos. 

Según estás concepciones, el fin de la vida espiritual consistiría en 

liberarse del mundo y del cuerpo. Por el contrario, los teólogos 

cristianos apelaron a las convicciones fundamentales de la fe: la 

bondad del mundo creado por Dios, el hecho de que el Verbo se 

hizo carne y la resurrección de la persona en su armonía entre 

cuerpo y alma. 

Esta comprensión positiva de la realidad física favoreció el 

desarrollo de una cultura en la que el cuerpo, unido al espíritu, 

estuviera plenamente involucrado en las prácticas religiosas: en las 

peregrinaciones, las procesiones, los dramas sacros, los 

sacramentos y la oración que hace uso de imágenes, estatuas y 

varias formas de representación. 

Con la consolidación del cristianismo en el Imperio Romano, los 

espectáculos deportivos típicos de la cultura romana —en particular 

los combates entre gladiadores— iniciaron progresivamente a 

perder relevancia social. Sin embargo, la edad media estuvo 

marcada por la aparición de nuevas formas de práctica deportiva, 

como los torneos caballerescos, en los que la Iglesia concentró su 

atención ética, contribuyendo también a reinterpretarlos en clave 

cristiana, como lo testimonia la predicación del abad san Bernardo 

de Claraval. 

En el mismo periodo, la Iglesia reconoció el valor formativo del 

deporte, gracias también al aporte de figuras como Hugo de San 

Víctor y santo Tomás de Aquino. Hugo, en su obra Didascalicon, 

destacó la importancia de las actividades gimnásticas en el currículo 

de los estudios, ayudando a configurar el sistema educativo 

medieval.22 

La reflexión de santo Tomás de Aquino sobre el juego y el ejercicio 

físico ponía en primer plano la “moderación” como trato 

 
22 Cf. H. de San Víctor, Didascalicon, II, XXVII, Washington 1939, 44. 
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fundamental de una vida virtuosa. Según Tomás, esta última no se 

refiere sólo al trabajo o a las ocupaciones consideradas serias, sino 

que necesita también tiempo para el juego y el descanso. Escribe el 

Aquinate: «está la autoridad de san Agustín, quien dice […]: Quiero 

que seas indulgente contigo mismo, porque conviene que el sabio 

relaje de vez en vez el rigor de su aplicación a las cosas que debe 

hacer. Ahora bien: esta relajación del ánimo respecto de las cosas 

que deben hacerse se realiza mediante palabras y acciones de 

recreo. Luego conviene que el sabio y el virtuoso recurran a ellas 

alguna vez».23 Tomás reconoce que las personas juegan porque el 

juego es fuente de placer y, por tanto, lo practican por sí mismo. 

Respondiendo a una objeción según la cual un acto virtuoso debe 

ser dirigido a un fin, él observa que «las acciones lúdicas no se 

ordenan a ningún fin extrínseco, sino que se ordenan al bien del que 

juega, porque le son agradables o le proporcionan descanso».24 Esta 

«ética del juego» elaborada por Tomás de Aquino ejercitó una 

notable influencia en la predicación y en la educación. 

 

El deporte, escuela de vida y areópago contemporáneo 

Se situaba en esta larga tradición al humanista Michel de Montaigne 

cuando, en un ensayo sobre la educación, escribía: «No se educa a 

un alma, ni se educa a un cuerpo; se educa a un hombre: no hay que 

dividirlo en dos».25 Este es el motivo que él aduce para justificar la 

inserción de la educación física y del deporte en la jornada escolar. 

Estos principios fueron aplicados en las escuelas de los jesuitas, 

avalados por los escritos de san Ignacio de Loyola, en particular por 

las Constituciones de la Compañía de Jesús y la Ratio Studiorum.26 

En ese contexto se incorporan también las obras de grandes 

educadores, desde san Felipe Neri a san Juan Bosco. Este último, 

por medio de la promoción de los oratorios, estableció un puente 

 
23 Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 168, art. 2. 
24 Ibíd., I-II, q. 1, art. 6, ad 1. 
25 M. de Montaigne, Les Essais, I, 25, París 2007, 171. 
26 Cf. M. Kelly, I cattolici e lo sport. Una visione storica e teologica, en La Civiltà Cattolica, 2014, IV, 
567-568. 
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privilegiado entre la Iglesia y las nuevas generaciones, haciendo 

también del deporte un espacio de evangelización.27 En esta línea, 

se puede recordar también la encíclica Rerum novarum (1891) de 

León XIII, que estimuló el surgimiento de numerosas asociaciones 

deportivas católicas, respondiendo así, en el plano pastoral, a las 

cambiantes exigencias de la vida moderna —piénsese en las 

condiciones de los trabajadores después de la revolución 

industrial— y a las nuevas costumbres emergentes.28 

Entre los siglos XIX y XX, el fenómeno deportivo se volvió 

colectivo. Además, nacieron los Juegos Olímpicos de la era 

moderna (1896). Laicos y pastores dedicaron una mirada más atenta 

y sistemática a esa realidad. A partir del pontificado de san Pío X 

(1903-1914), se registra un creciente interés por el deporte, 

testimoniado por numerosas declaraciones pontificias. En ellas, la 

Iglesia católica, por medio de la voz de los Papas, propuso una 

visión del deporte centrada en la dignidad de la persona humana, en 

su desarrollo integral, en su educación y en su relación con los 

demás, evidenciando su valor universal como instrumento de 

promoción de valores tales como la fraternidad, la solidaridad y la 

paz. Emblemática es la pregunta planteada por el venerable Pío XII 

en un discurso dirigido a los atletas italianos en 1945: «¿Cómo 

podría la Iglesia no interesarse [en el deporte]?».29 

El Concilio Vaticano II expresó su valoración positiva del deporte 

en el ámbito más amplio de la cultura, recomendando que se 

empleen «los descansos oportunamente para distracción del ánimo 

y para consolidar la salud del espíritu y del cuerpo, […] con 

ejercicios y manifestaciones deportivas, que ayudan a conservar el 

equilibrio espiritual, incluso en la comunidad, y a establecer 

relaciones fraternas entre los hombres de todas las clases, naciones 

y razas».30 Gracias a la lectura de los signos de los tiempos, ha 

crecido, por tanto, la conciencia eclesial de la importancia de la 

práctica deportiva. El Concilio representó un florecimiento en este 
 

27 Cf. A. Stelitano - A. M. Dieguez - Q. Bortolato, I Papi e lo sport, Ciudad del Vaticano 2015. 
28 Cf. León XIII, Carta enc. Rerum novarum (15 mayo 1891), 36. 
29 Pío XII, Discurso a los atletas italianos (20 mayo 1945). 
30 Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 61. 
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campo; se desarrolló la reflexión sobre el deporte en relación a la 

vida de fe y una multiplicidad de experiencias pastorales en ámbito 

deportivo han revelado en los decenios sucesivos su fuerza 

generativa. También los Dicasterios de la Santa Sede han 

promovido válidas iniciativas en diálogo con este ámbito humano.31 

Muy significativos han sido dos Jubileos del Deporte celebrados 

por san Juan Pablo II: el primero el 12 de abril de 1984, en el Año 

de la Redención; el segundo el 29 de octubre de 2000, en el Estadio 

Olímpico de Roma. En esta misma línea se ha situado el Jubileo del 

2025, que ha relanzado de manera explícita el valor cultural, 

educativo y simbólico del deporte como lenguaje humano universal 

de encuentro y de esperanza. Esta perspectiva impulsó la decisión 

de acoger en el Vaticano el Giro de Italia, la gran competición 

ciclística que, además de ser un evento deportivo, es también un 

relato popular capaz de atravesar territorios, generaciones y 

diferencias sociales, y de hablar al corazón de la comunidad 

humana en camino. 

Más allá de los lugares de más antigua tradición cristiana, parece 

evidente que el deporte esté ampliamente presente en las culturas 

de las que tenemos testimonio. Incluso aquellas tradicionalmente 

orales han dejado rastros de campos de juego, instrumentos 

atléticos, además de imágenes o esculturas ligadas a sus prácticas 

deportivas. Hay, por tanto, mucho que aprender también de las 

tradiciones deportivas de las culturas indígenas, de los países 

africanos y asiáticos, de las Américas y de otras regiones del 

mundo. 

Todavía hoy, el deporte sigue desempeñando un rol significativo en 

la mayor parte de las culturas. Ofrece un espacio privilegiado de 

relación y de diálogo con nuestros hermanos y hermanas 

pertenecientes a otras tradiciones religiosas, así como con quienes 

no se reconocen en ninguna de ellas. 

 

 
31 Cf. Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, “Dar lo mejor de uno mismo”. Documento sobre 
la perspectiva cristiana del deporte y la persona humana (1 junio 2018). 
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Deporte y desarrollo de la persona 

Algunos estudiosos de las ciencias sociales pueden ayudarnos a 

comprender mejor el significado humano y cultural del deporte y, 

por consiguiente, su significado espiritual. Un ejemplo relevante 

está representado por las investigaciones sobre la llamada Flow 

experience (o “flujo”) en el deporte y en otros ámbitos de la 

cultura.32 Dicha experiencia se verifica generalmente entre personas 

comprometidas en una actividad que requiere concentración y 

habilidad, cuando el nivel de desafío corresponde o es levemente 

superior al nivel ya adquirido. Pensemos, por ejemplo, en un 

intercambio prolongado en el tenis; el motivo por el cual esta es una 

de las partes más entretenidas de un partido es que cada jugador 

empuja al otro hasta el límite de su propio nivel de habilidad. La 

experiencia es estimulante y los dos jugadores se incitan 

mutuamente a mejorar; esto vale tanto para dos niños de diez años 

cuanto para dos campeones profesionales. 

Numerosas investigaciones han reconocido que las personas no 

están motivadas sólo por el dinero o la fama, sino que pueden 

experimentar una alegría y recompensas intrínsecas en las 

actividades que realizan, es decir, llevándolas a cabo y 

apreciándolas por su propio valor. En particular, se ha observado 

que las personas experimentan alegría cuando se entregan 

plenamente a una actividad o a una relación y superan el lugar en el 

que se encontraban, con una especie de movimiento progresivo. 

Dichas dinámicas favorecen el crecimiento de la persona en su 

totalidad. 

Durante una experiencia deportiva, además, a menudo la persona 

concentra completamente su atención en lo que está haciendo. Se 

verifica una fusión entre acción y conciencia, hasta el punto de que 

no queda espacio para una atención explícita dirigida hacia sí 

misma. En este sentido, la experiencia interrumpe la tendencia al 

egocentrismo. Al mismo tiempo, las personas describen un sentido 

de unión con lo que les rodea. En los deportes de equipo, esto suele 
 

32 Cf. M. Csikszentmihalyi, Beyond Boredom and Anxiety. The Experience of Play in Work and 
Games, San Francisco 1975. 
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vivirse como un vínculo o una unidad con los compañeros; el 

jugador ya no está replegado sobre sí mismo, porque forma parte de 

un grupo que tiende hacia un objetivo común. El Papa Francisco ha 

destacado varias veces este aspecto al animar a los jóvenes atletas a 

ser jugadores de equipo. Por ejemplo, ha dicho: «desarrollad el 

juego de equipo, de équipe. Pertenecer a una sociedad deportiva 

quiere decir rechazar toda forma de egoísmo y de aislamiento, es la 

ocasión para encontrarse y estar con los demás, para ayudarse 

mutuamente, para competir en la estima recíproca y crecer en la 

fraternidad».33 

Cuando los deportes de equipo no están contaminados por el culto 

al lucro, los jóvenes “se ponen en juego” en relación a algo que para 

ellos es mucho más importante. Se trata de una oportunidad 

educativa formidable. No siempre es fácil reconocer las propias 

capacidades o comprender cómo estas puedan ser útiles al equipo. 

Además, trabajar junto a los coetáneos conlleva a veces la 

necesidad de afrontar conflictos y gestionar frustraciones y 

fracasos. También es necesario aprender a perdonar (cf. Mt 18, 21-

22). De ese modo, se forman las virtudes personales, cristianas y 

civiles fundamentales. 

Los entrenadores desarrollan un rol fundamental en la creación de 

ambientes donde estas dinámicas puedan ser vividas, acompañando 

a los jugadores por medio de ellas. Dada la complejidad humana 

involucrada, es de gran ayuda cuando un entrenador está animado 

por valores espirituales. Hay muchos entrenadores de este tipo, 

tanto en las comunidades cristianas y en otras realidades educativas, 

como a nivel agonístico y de élite profesional. Ellos describen con 

frecuencia la cultura del equipo como basada en el amor, que 

respeta y sostiene a cada persona, alentándola a expresar lo mejor 

de sí para el bien del grupo. Cuando un joven forma parte de un 

equipo así, aprende algo esencial sobre lo que significa ser humano 

y crecer. En efecto, «sólo juntos nos convertimos auténticamente en 

 
33 Francisco, Discurso a los participantes en el encuentro organizado por el Centro Deportivo 
Italiano (7 junio 2014). 
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nosotros mismos. Sólo en el amor se profundiza nuestra interioridad 

y se fortalece nuestra identidad».34 

Ampliando aún más la mirada, es importante recordar que, 

precisamente porque el deporte es fuente de alegría y favorece el 

desarrollo personal y las relaciones sociales, debería ser accesible a 

todas las personas que desean practicarlo. En algunas sociedades 

que se consideran avanzadas, donde el deporte está organizado 

según el principio del “pagar para jugar”, los niños provenientes de 

familias y comunidades más pobres no pueden permitirse las cuotas 

de participación y quedan excluidos. En otras sociedades, a las 

jóvenes y a las mujeres no se les permite practicar deportes. A 

veces, en la formación a la vida religiosa, especialmente femenina, 

persisten desconfianzas y temores hacia la actividad física y 

deportiva. Es necesario, por tanto, esforzarse para que el deporte 

sea accesible a todos. Esto es muy importante para la promoción de 

la persona. Me lo han confirmado los conmovedores testimonios de 

miembros del Equipo Olímpico de Refugiados, o de participantes 

en las Paralimpíadas, las Olimpíadas Especiales y la Copa Mundial 

de Fútbol Calle. Como hemos visto, los auténticos valores del 

deporte se abren naturalmente a la solidaridad y a la inclusión. 

 

Los riesgos que ponen en peligro los valores deportivos 

Después de haber considerado cómo el deporte contribuye al 

desarrollo de las personas y favorece el bien común, debemos ahora 

señalar las dinámicas que pueden comprometer dichos resultados. 

Esto sucede sobre todo por una forma de “corrupción” que está a la 

vista de todos. En muchas sociedades, el deporte está estrechamente 

vinculado con la economía y las finanzas. Es evidente que el dinero 

es necesario para sostener las actividades deportivas promovidas 

por las instituciones públicas, por otros organismos civiles e 

instituciones educativas, así como las instituciones privadas a nivel 

agonístico y profesional. Los problemas aparecen cuando el 

 
34 Encuentro con las autoridades, representantes de la sociedad civil y el Cuerpo diplomático 
(Ankara, Türkiye, 27 noviembre 2025). 
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negocio se convierte en la motivación principal o exclusiva; 

entonces las decisiones ya no están movidas por la dignidad de las 

personas, ni por aquello que favorece al bien del atleta y a su 

desarrollo integral o al de la comunidad. 

Cuando se busca maximizar las ganancias, se sobrevalora lo que 

puede ser medido o cuantificado, en detrimento de dimensiones 

humanas de importancia incalculable: «sólo cuenta lo que puede ser 

contado». Esta mentalidad invade el deporte cuando la atención se 

concentra obsesivamente en los resultados alcanzados y en las 

sumas de dinero que se pueden obtener de la victoria. En muchos 

casos, incluso a nivel aficionado, los imperativos y los valores del 

mercado han llegado a oscurecer otros valores humanos del deporte, 

que, en cambio, merecen ser custodiados. 

El Papa Francisco ha llamado la atención sobre los efectos 

negativos que estas dinámicas pueden causar en los atletas, 

afirmando: «Cuando el deporte viene considerado únicamente en 

conformidad a los parámetros económicos o de persecución de la 

victoria a toda costa, se corre el peligro de reducir a los atletas a una 

mera mercancía lucrativa. Los mismos atletas entran en un 

mecanismo que los arrastra, pierden el verdadero sentido de su 

actividad, esa alegría de jugar que les atraía de niños y que les 

empujó a hacer tantos sacrificios para convertirse en campeones. El 

deporte es armonía, pero si prevalece una búsqueda desmedida del 

dinero y del éxito, esta armonía se interrumpe».35 

También los atletas de alto nivel y profesionales, cuando el interés 

económico se vuelve el objetivo principal o exclusivo, corren el 

riesgo de concentrarse en sí mismos y en el rendimiento, 

debilitando la dimensión comunitaria del juego y traicionando su 

dimensión social y cívica. El deporte, en cambio, es una actividad 

que posee valores compartidos por todos aquellos que participan en 

él y es capaz de humanizar la convivencia, incluso en situaciones 

difíciles. Por el contrario, una atención desproporcionada al dinero 

concentra la mirada de manera explícita y reductiva sobre uno 

 
35 Francisco, Discurso a los Comités Olímpicos Europeos (23 noviembre 2013). 
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mismo. También en este caso es aplicable el dicho de Jesús: «Nadie 

puede servir a dos señores» (Mt 6, 24). 

Un peligro particular emerge cuando los beneficios económicos que 

derivan del éxito en el deporte son considerados más importantes 

que el valor intrínseco de la participación; la dictadura del 

rendimiento puede inducir al uso de sustancias dopantes y de otras 

formas de fraude, y puede conducir a los jugadores de deportes en 

equipo a concentrarse en su propio bienestar económico más que en 

la lealtad hacia su disciplina. Cuando los incentivos financieros se 

vuelven el único criterio, puede suceder que individuos y equipos 

dobleguen sus resultados a la corrupción y a la intromisión de la 

industria de los juegos de azar. Estas diversas formas de fraude no 

sólo corrompen las actividades deportivas en sí mismas, sino que 

contribuyen además a la desilusión del gran público y a socavar el 

aporte positivo del deporte a la sociedad en general. 

 

Competición y cultura del encuentro 

Ampliando la mirada a nivel de las competiciones deportivas, 

también estas pueden desarrollar un papel importante para 

favorecer la unidad entre las personas. Es interesante que la palabra 

competición deriva de dos raíces latinas: cum —«juntos»— y petere 

—«pedir»—. En una competición, por tanto, se puede decir que dos 

personas o dos equipos buscan juntos la excelencia. No son 

enemigos mortales. Y en el tiempo que precede o que sigue a la 

competición existe, por lo general, la oportunidad de encontrarse y 

conocerse. 

Precisamente por eso la competición deportiva, cuando es auténtica, 

presupone un pacto ético compartido: la aceptación leal de las 

reglas y el respeto de la autenticidad del enfrentamiento. El rechazo 

del dopaje y de toda forma de corrupción, por ejemplo, es una 

cuestión no sólo disciplinar, sino que afecta al corazón mismo del 

deporte. Alterar artificialmente el rendimiento o comprar el 

resultado significa romper la dimensión del cum-petere, 
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transformando la búsqueda común de la excelencia en una 

imposición individual o parcial. 

El deporte verdadero, en cambio, educa a una relación serena con 

el límite y con la norma. El límite es un umbral para vivir; es lo que 

hace significativo el esfuerzo, inteligible el progreso y reconocible 

el mérito. La norma es la “gramática” compartida que hace posible 

el juego mismo. Sin reglas no hay competición ni encuentro, sino 

sólo caos o violencia. Aceptar los límites del propio cuerpo, del 

tiempo y del esfuerzo, y respetar las reglas comunes significa 

reconocer que los logros nacen de la disciplina, de la perseverancia 

y de la lealtad. 

En este sentido, el deporte también ofrece una lección decisiva más 

allá del campo de juego; enseña que se puede aspirar al máximo sin 

negar la propia fragilidad, que se puede vencer sin humillar, que se 

puede perder sin quedar derrotados como personas. La justa 

competición protege así una dimensión profundamente humana y 

comunitaria; no separa, sino que pone en relación; no absolutiza el 

resultado, sino que valora el camino; no idolatra el rendimiento, 

sino que reconoce la dignidad del que juega. 

La competición justa y la cultura del encuentro no conciernen sólo 

a los jugadores, sino también a los espectadores y a los 

simpatizantes. El sentido de pertenencia al propio equipo puede ser 

un elemento muy significativo de la identidad de muchos 

aficionados; ellos comparten las alegrías y frustraciones de sus 

héroes y hallan un sentido de comunidad con los otros seguidores. 

Esto es generalmente un factor positivo en la sociedad, fuente de 

rivalidad amistosa y de bromas jocosas, pero puede resultar 

problemático cuando se transforma en un modo de polarización que 

conduce a la violencia verbal y física. Entonces, de expresión de 

apoyo y participación, la afición se transforma en fanatismo; el 

estadio se vuelve un lugar de enfrentamiento más que de encuentro. 

Aquí el deporte no une, sino que divide; no educa, sino que 

deseduca, porque reduce la identidad personal a una pertenencia 

ciega y opositora. Esto es particularmente preocupante cuando la 

afición se vincula con otras formas de discriminación política, 
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social y religiosa, y se utiliza indirectamente para expresar formas 

más profundas de resentimiento y odio.  

Las competiciones internacionales, en particular, ofrecen una 

ocasión privilegiada para experimentar nuestra común humanidad 

en la riqueza de sus diversidades. En efecto, hay algo 

profundamente emotivo en las ceremonias de apertura y de clausura 

de los Juegos Olímpicos, cuando vemos a los atletas desfilar con las 

banderas nacionales y los trajes típicos de sus países. Experiencias 

como éstas pueden inspirarnos y recordarnos que estamos llamados 

a formar una única familia humana. Los valores promovidos por el 

deporte —como la lealtad, el compartir, la acogida, el diálogo y la 

confianza en los demás— son comunes a toda persona, 

independientemente de la procedencia étnica, la cultura y la 

religión.36 

 

Deporte, relación y discernimiento 

El deporte nace como experiencia relacional; pone en contacto los 

cuerpos y, a través de los cuerpos, las historias, las diferencias y las 

pertenencias. Entrenar juntos, competir lealmente, compartir el 

esfuerzo y la alegría del juego favorece el encuentro y construye 

vínculos que superan barreras sociales, culturales y lingüísticas. En 

este sentido, el deporte es un poderoso facilitador de relaciones 

sociales que crea comunidad, educa al respeto de las reglas 

comunes y enseña que ningún resultado es fruto de un camino 

solitario. Sin embargo, precisamente porque moviliza pasiones 

profundas, el deporte lleva consigo también límites. 

 

El significado educativo del deporte se revela de manera particular 

en la relación entre victoria y derrota. Vencer no es simplemente 

prevalecer, sino reconocer el valor del itinerario realizado, de la 

disciplina, del esfuerzo compartido. Perder, por su parte, no 

coincide con el fracaso de la persona, sino que puede convertirse en 

 
36 Cf. Francisco, Discurso a los deportistas y a los organizadores del partido de fútbol por la paz (1 
septiembre 2014). 
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una escuela de verdad y de humildad. El deporte educa de ese modo 

a una comprensión más profunda de la vida, en la que el éxito nunca 

es definitivo y la caída nunca tiene la última palabra. Aceptar la 

derrota sin desesperación y la victoria sin arrogancia significa 

aprender a vivir la realidad con madurez, reconociendo los propios 

límites y las propias posibilidades. 

 

No es extraño, además, que el deporte sea revestido de una función 

casi religiosa. Los estadios se perciben como catedrales laicas, los 

partidos son liturgias colectivas, los atletas como figuras salvíficas. 

Esta sacralización revela una auténtica necesidad de sentido y de 

comunión, pero corre el riesgo de vaciar tanto el deporte como la 

dimensión espiritual de la existencia. Cuando el deporte pretende 

sustituir a la religión, pierde su carácter de juego y de servicio a la 

vida, volviéndose absoluto, totalizante, incapaz de relativizarse a sí 

mismo.    

 

En este contexto se inserta también el peligro del narcisismo, que 

atraviesa hoy toda la cultura deportiva. El atleta puede quedar fijado 

al espejo del propio cuerpo vigoroso, del propio éxito medido en 

visibilidad y aprobación. El culto a la imagen y al rendimiento, 

amplificado por las redes sociales y las plataformas digitales, 

amenaza con fragmentar a la persona, separando el cuerpo de la 

mente y del espíritu. Es urgente reafirmar un cuidado integral de la 

persona humana, en la que el bienestar físico no se separe del 

equilibrio interior, de la responsabilidad ética y de la apertura a los 

demás. Es necesario redescubrir las figuras que hayan unido pasión 

deportiva, sensibilidad social y santidad. Entre los numerosos 

ejemplos que podría mencionar, quiero recordar a san Pier Giorgio 

Frassati (1901-1925), joven turinés que unía perfectamente fe, 

oración, compromiso social y deporte. Pier Giorgio era un 

apasionado del alpinismo y organizaba con frecuencia excursiones 

con sus amigos. Ir a la montaña, sumergirse en esos escenarios 

majestuosos, le hacía contemplar la grandeza del Creador. 
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Otra distorsión se manifiesta en la instrumentalización política de 

las competiciones deportivas internacionales. Cuando el deporte se 

somete a lógicas de poder, de propaganda o de supremacía nacional, 

se traiciona su vocación universal. Las grandes manifestaciones 

deportivas deberían ser lugares de encuentro y de admiración 

recíproca, no escenarios para la afirmación de intereses políticos o 

ideológicos. 

 

Los desafíos contemporáneos se intensifican ulteriormente con el 

impacto del transhumanismo y de la inteligencia artificial en el 

mundo del deporte. Las tecnologías aplicadas al rendimiento 

amenazan con introducir una separación artificial entre cuerpo y 

mente, transformando al atleta en un producto optimizado, 

controlado, potenciado más allá de los límites naturales. Cuando la 

técnica deja de estar al servicio de la persona y pretende redefinirla, 

el deporte pierde su dimensión humana y simbólica, convirtiéndose 

en un laboratorio de experimentación desencarnada. 

 

En contraste con estas desviaciones, el deporte conserva una 

extraordinaria capacidad inclusiva. Practicado de manera adecuada, 

abre espacios de participación para personas de cualquier edad, 

condición social y habilidad, convirtiéndose en instrumento de 

integración y dignidad. 

En esta perspectiva se sitúa la experiencia de Athletica Vaticana. 

Creada en el 2018 como equipo oficial de la Santa Sede y bajo la 

guía del Dicasterio para la Cultura y la Educación, da testimonio de 

cómo el deporte puede ser vivido también como servicio eclesial, 

sobre todo hacia los más pobres y los más frágiles. Aquí el deporte 

no es espectáculo, sino proximidad; no es selección, sino 

acompañamiento; no es competición exasperada, sino camino 

compartido. 
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Finalmente, es preciso interrogarse sobre la creciente asimilación 

del deporte con la lógica de los videojuegos. La «gamificación» 

extrema de la práctica deportiva, la reducción de la experiencia a 

puntuaciones, niveles y rendimiento repetibles, corre el riesgo de 

desanclar el deporte del cuerpo real y de la relación concreta. El 

juego, que es siempre riesgo, imprevisto y presencia, es sustituido 

por una simulación que promete control total y gratificación 

inmediata. Recuperar el valor auténtico del deporte significa, 

entonces, restituirle su dimensión encarnada, educativa y 

relacional, para que siga siendo una escuela de humanidad y no un 

mero dispositivo de consumo. 

 

Una pastoral del deporte para la vida en abundancia 

 

Una pastoral válida del deporte nace de la conciencia de que el 

deporte es uno de los lugares donde se forman imaginarios, se 

plasman estilos de vida y se educa a las jóvenes generaciones. Por 

eso es necesario que las Iglesias particulares reconozcan el deporte 

como espacio de discernimiento y acompañamiento, que merece un 

compromiso de orientación humano y espiritual. En esta 

perspectiva, resulta oportuno que en el seno de las Conferencias 

episcopales haya oficinas o comisiones dedicadas al deporte, donde 

elaborar y coordinar la propuesta pastoral, poniendo en diálogo las 

realidades deportivas, educativas y sociales presentes en los 

diferentes territorios. El deporte, de hecho, atraviesa parroquias, 

escuelas, universidades, oratorios, asociaciones y barrios; estimular 

una visión compartida permite evitar la fragmentación y valorizar 

las experiencias ya existentes. 

 

A nivel local, el nombramiento de un responsable diocesano y la 

constitución de equipos pastorales para el deporte responde a la 

misma necesidad de proximidad y continuidad. El acompañamiento 

pastoral del deporte no se agota en momentos celebrativos, sino que 

se realiza a lo largo del tiempo, compartiendo los esfuerzos, las 
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expectativas, las decepciones y las esperanzas de quienes viven a 

diario el campo, el gimnasio y la calle. Este acompañamiento se 

refiere tanto al fenómeno deportivo en su conjunto —con sus 

transformaciones culturales y económicas—, como a las personas 

concretas que lo conforman. La Iglesia está llamada a acercarse allí 

donde el deporte se vive como profesión, como competición de alto 

nivel, como oportunidad de éxito o de exposición mediática, pero 

teniendo especialmente en cuenta el deporte de base, a menudo 

marcado por la escasez de recursos, pero muy rico en relaciones. 

 

Una buena pastoral del deporte puede contribuir significativamente 

a la reflexión sobre la ética deportiva. No se trata de imponer 

normas desde fuera, sino de iluminar desde dentro el sentido de la 

acción deportiva, mostrando cómo la búsqueda del resultado puede 

convivir con el respeto al otro, a las reglas y a sí mismo. En 

particular, la armonía entre el desarrollo físico y el desarrollo 

espiritual debe considerarse como dimensión constitutiva de una 

visión integral de la persona humana. El deporte se convierte así en 

un lugar donde aprender a cuidar de uno mismo sin idolatrarse, a 

superarse sin anularse, a competir sin perder la fraternidad. 

 

Pensar y poner en práctica el deporte como herramienta comunitaria 

abierta e inclusiva es otra tarea decisiva. El deporte puede y debe 

ser un espacio acogedor, capaz de involucrar a personas de 

diferentes orígenes sociales, culturales y físicos. La alegría de estar 

juntos, que nace del juego compartido, del entrenamiento común y 

del apoyo mutuo, es una de las expresiones más sencillas y 

profundas de la humanidad reconciliada. 

 

En este horizonte, los deportistas constituyen un modelo que debe 

ser reconocido y acompañado. Su experiencia cotidiana habla de 

ascetismo y sobriedad, de trabajo paciente sobre sí mismos, de 

equilibrio entre disciplina y libertad, de respeto por los ritmos del 

cuerpo y de la mente. Estas cualidades pueden iluminar toda la vida 
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social. La vida espiritual, a su vez, ofrece a los deportistas una 

visión que va más allá del rendimiento y del resultado. Introduce el 

sentido del ejercicio como práctica que forma la interioridad. Ayuda 

a dar sentido al esfuerzo, a vivir la derrota sin desesperación y el 

éxito sin presunción, transformando el entrenamiento en disciplina 

de lo humano. 

 

Todo esto encuentra su horizonte último en la promesa bíblica que 

da título a esta Carta: la vida en abundancia. No se trata de una 

acumulación de éxitos o logros, sino de una plenitud de vida que 

integra el cuerpo, las relaciones y la interioridad. Desde el punto de 

vista cultural, la vida en abundancia invita a liberar al deporte de 

lógicas reduccionistas que lo convierten en mero espectáculo o 

consumo. En clave pastoral, exhorta a la Iglesia a una presencia 

capaz de acompañar, discernir y generar esperanza. Así, el deporte 

puede llegar a ser verdaderamente una escuela de vida, en la que se 

aprende que la abundancia no nace de la victoria a cualquier precio, 

sino del compartir, del respeto y de la alegría de caminar juntos. 

Vaticano, 6 de febrero de 2026 
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